
B O L E T I N
DE LA ■

Academia Nacional de Historia
A n t e s  <

SOCIEDAD, ECUATORIANA DE

ESTUDIOS HISTORICOS AMERICANOS

: VOLUMEN LXII

Enero— Diciembre
■ 1979

QUITO — ECUADOR 
•TALLERES GRAFICOS “MINERVA" 

1980



. BOLETIN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE H I S T O R I A  

VOL. LXII —  Enero - Diciembre 1979 — Ños 133 134 

S U M A R I O

■■ i; Pág.

Dr. Jórge SALVADOR LARA: Homenaje a Juan León Mera en su'- 
Quinta de Atocha ......................... .......  .................. . — . . .  . . .  . 5

Lie, Luis ANDRADE REIMERS: Hernando Pizarro, el hombre de
grandes'pasiones y grandes contrastes . .......... ’. . . .  . . . . . .  ___  23

Próf. Aquiles PEREZ TAMAYO: El complejo prehistórico de Cangahua 33

P. Wílliam Mí KING: Relaciones entre la Iglesia y el Estado en tiem- 
pós de García Moreno, (continuación): Reacciones frente ál'Con­
cordato . . . . . .  . . . . . .  . . .  ---- . ; . . . . . .  . . . . .... . . .  . ______ 47

Dr. A. Darío LARA: Lá Historia -áel Écúadbr vistfc pcir. lós Diplomá­
ticos franceses . .  . . .  . . .  . . .  ........................ .. • - • ••• ___ - 67

INCORPORACION DE ACADEMICOS

Fray Agustín MORENO: Patria y estirpe de Fray Jodoco Ricke. Dis­
curso de incorporación como Individuo de Número ............. . . .. 79

Dr. Jorge SALVADOR LARA’: El Padre Agustín Moreno en la Acar 
.. demia de la Historia .......... ................................................  .........  98

Dr. Jorge SALVADOR LARA: El nuevo Académico de la Historia 
Dr; Celín Astudillo ....... ................. .. . . . . . .  . . . . . . .  . . . . . . .  103

Dr. Celín ASTUDILLO . ESPINOSA: El Deán Juan Félix Proaño, 
científico, historiador y guerrillero. Discurso de incorporación . 
como Individuo Correspondiente . _____ . . . . , .  . . . . . . . . . . .  105

SESQUICÉNTENARIO DE ÍARQUI:
' ■ v I . ■ ■ ■. .. V ' > ■■ ; ■ - ^ - -ij.' ■ ”.V.;
Dr. Jorge SALVADOR LARA: El Hermano Eduardo Muñoz Borrero

en la Academia de la Historia•___ .. . . . . . .  ........... . . .  155

Hno. Eduardo MUÑOZ BORRERO: La Batalla de Tarqui y sus pro- , 
yecciones. Discurso -de incorporación como Individuo - Corres­
pondiente ..J . . .  . . .  . . .  . . .  .. . . . .  . . .  . . .  ............................. 157

(Pasa a  la ultima contratapa)



DOCUMENTOS:

Lic. Jorge MORENOEGAS: Pasquines?,subversivos^contra el-.Go-,
'.• < s biérno Español .aparecidos ek’ Cuenca' en Í795*v •* r . < / ; .  193; .

- ... Pbro. Luis PEREZ TERAN: Diez documentos sobre la participación >¡'. ¡‘ \ 
del Clero en la Independencia dé.. la Real Audiencia de- Quito* 211 W

HOMENAJE A DOS ILUSTRES ÁCADEMICOS ’/ V  '
S ■ m̂í v c ■.v . -¿t ixlmÉi ' -Wí'*9~mmDr. Jasa LARREA HOLGÜÍÑ:..íBiscursb en homenaje al Br.;Jülio ' r \  

Tonar Donoso . . . ........ - .......... .................................. *-.............  225 •
vr / ' ^ :í 9  x  - í  r- ‘ o C
-- Dr. Julio TOBAR DONÓSÓ: Contestación del discurro pronunciado

por el Dr. Juan ‘Latría .típí^ín* . 1  í . .V. . í.¿^ 23& '
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HOMENAJE A DOS ILUSTRES
ACADEMICOS

1.— HOMENAJE AL DR. JULIO TOBAE DONOSO

Discurso del Dr. Juan Larrea Holguín en el Instituto Ecuatoriano de Cul­
tura Hispánica, Quito —  22. VI. 1978

Señores:

Hace casi veinticinco años el Ilustre Municipio de Quito tuvo el acier­
to de premiar con extraordinaria presea el libro “Lia Iglesia, Modteladora dle 
la Nacionalidad”, y 'C\on .aquella oportunidatil ila Comuna' Quiteña y Ha Uni­
versidad Catódica del Ecuador rindieron ítt merecido homenaje a su autor 
La autoridad) más alta jpn el caímipo moral y  religioso s(e expresó en la en­
cendida palabra del Eminentísimo: Caitdienaü 'De la Torre para exaltar las vir­
tudes de quien modKtstam.en.te ha optado por una vida' tile Isitencio y  trajbajo 
fecundo; el conocedor íntimo d|e las fatigas docentes, de Ja labor de orienta­
ción tíle juventudes realizada por el Dr. Jiuüio Tobar Donoso, hizo el pane­
gírico adecuado con la efeigainicia propia díel humanista destacadísimo que 
^fue Espinosa Pólit; el orador insigne, el Magistrado rectilíneo, el catedrá­
tico. sapientísimo Dr. Manuel Elido ¡Flofr afrontó e¡l delilcjadio asunto Üte la ac­
tuación pública del ¡homenajeado, proyectando clarísáímas luces paira la ade­
cuada ‘apreíciación de uno de los momentos miiciajüeis de la vidla nacional; la- 
juventud universitaria hizo oír su voz dignaanjente representada por el I i¡ 
ceraado Francisco Saffiazar Alvarado. Quiaaito se djijo ien la memorable se­
sión, por parte ¡dle quienes poseían autoridlad, (conocimiento, imparcMidad- 
y  alltura monall para hacerlo, eixíc,lisiaría a quien caraca die itodo ello paira in­
sistir en destacar los méritos y  virtudes del gran patriota, investigador y 
maestro Tobar Donoso, si no fulera porque precisamente la marcha iwexora. 
ble de] tiempo exige ipcÉciarruar las verdades más patentes, si 210 se quiere 
que la debilidad de nuestra memoria desvanezca luces que nunca1 deben ex­
tinguirse, desdibuje caracteres llamados a imprimir, huela duradera en la 
historia patria-

Ninguna otra justificación podría encontrarse para mi intervención 
en un ajoto quíe requeriría la actuación ¡die quien (estuviera a la altura de-



quien deseamos honrar que la proporcionadla por una amistad que podría 
llamar preciosa hjelrencia, ya qiue ha vinculado primeramíente a mi padre 
con el Dr. Tobar Donoso, y, para dicha y  gran prov(eiclho espiritual mío, co­
menzó ya en el aula universitaria -en la que disfruté de las sabias enseñan 
zas y más aún dle los elevados ejemplos, y la amable acogida, ¡comprensión 
y orientación del maestro, para después hacerse aún más entrañable lazo es­
piritual, a lo largo de vario-s lustres, de modesta colaboración a su lado, en 
las tareas docentes Idfe la Universidad Católica.

Por otra parte, si en> 1954 la feoundiaíad admirable de una vida po­
día hacer pensar que la tarea estaba terminada y que nada hambría ya que 
agregar 'en teü jíuisto reconocimiento de los conciudadanos, el Dr. Jíuüo Tobar 
Donoso como aquellos añosos olivos de recia nraiz y  robusto tronco ha rendi­
do en servicio de la Religión y de ¿a 'Patria nuevas y nuevas floraciones y 
frutos de su saber profundo, de su plumla diamantina, de su pensamiento 
sincera y diáfanamente cristiano, y gracias a Diofel, en esta su avanzada edad 
continúa con los afanes nobilísimos dle la investigación dje la verdad, da la 
difusión de cuanto contribuye a hacer Patria y  formar al hombre.

El paso de los años aconseja igualmente volver a plantear los pro­
blemas y  revisar los juicios para- constatar ei con nueva perspectiva se de­
ben confirmar o rectificar. No tfengo la preterición atrevida de constituir­
me en juez, ni la audacia de decir palabras definitivas sobre afcontetimieln 
tos que atañen al dlestino dfe 1a Nación, pero sí pienso que ai pesiar disi since­
ro afecto por mi ma'estro y amigo, puedo hablar do él con imparjcial senci­
llez y me arriesgo a plantear interrogantes que la meditación patriótica y 
cristiana debería resolver.

Una reflexión sobre una figura histórica o relativa a un personaje 
contemporáneo afronta •Spiemprje el peligro de incurrir en el elogio ditiiám- 
bico o la diatriba inmisericorde al impulso de la pasión favorab-e o adversa. 
Daño muy grande para las personas, para la Patria y  pana la verdad mis­
ma implican aanjbo® (extremos por encjma de los cuales debe levantarse la 
cúspide honesta d!e la objetividad; istin paliativas. Aspiro a mainiteterme en 
eise difícil nivel de lai mirada impareilal.

No Se puede hacer una disección ni de las vidas ¡humanas ni dle lias 
obras vivas y palpitantes, inspiradas por Ice grandes ideales de la religión, 
¡e(l patriotismo, la ciencia, ptero íel requerimiento razonable de un feierto or­
den impone distinguir aspectos de la (existencia y de la actuación que si bien 
están íntimamente entrelazadlos en la realidad, la exposición oral o escrita 
admiren y  aún piden cferlta clasificación mitjtódliea. Por esto me referiré su­
cesivamente y  con la brevedad que impone la naturaleza de este acto aca-



démlao, a la labor dldl Dr. Tobar Donoso como sociólogo, periodista, his'to- 
riador y  Magistirlado, si bien en todos aquellos 'campos diel afanar humano 
campea antíe todo el Maestro, eil Patriota y el ¡hombre de verdadero cora­
zón apostólico.

Un hombre dedicado a la investigación histórica, al análisis dé do­
cumentos y testimonios del pasado tal vez se incline espontáneamente ha­
cia cierto desprecio o indiferencia por lo actual; la1 adaniraídón superlativa 
c|e un personaje estudiado con ¡empeño, ha levado a algjn¡nos biógrafos a 
visiones exageradamente individualistas fdlel mundo. El Doctor Tobar Dono­
so, quieta ha sobresalido ten el paciente estudio de los papeles antiguos y ou-, 
yas monografías históricajsi han hedho toaiscfender su bíien ganadla fama más 
allá de dos linderos Idle la Patria, corría induda'MemSnite el peligro dle aque­
llas deformaciones intelectuales tan freculantes; pero pecísamlente a lo lar­
go de su obra Iteraría se encuentra una línea clara de preocupación social 
y un equilibrio ejemplar entre la justa consideración por la obra individuar 
y lo que- re debe al esfuerzo común.

Recuerdo aún vivamente u'na 'enseñanza suya d(el aula universitaria, 
cuando exponía a los alumnos embelesados con los conocimientos y reflexio­
nes de Ciencia Política, y nos hacía1 considerar el hondo misterio de una 
vocación nacional, del destino histórico de la Patria queridísima, llamada 
a 'reeditar las proezas de sus fundadores en un esfuerzo heroico para abrir 
al mundo e incorporar a la (civilización nuestras tierras de oriente-

Si se leen con la atención que merecen ios diversos itrajbajjos litera­
rios Ictel Dr. Tobar Donoso, sus escrito® de índole circunstancial como dis­
cursos, informes, etc., así como obras dle mayor empeño, se! encuentra en 
ellos esas líneas qonstantes de un pensamiento robulsito qüe indaga, observa, 
matiza y llega a superiores eselareteimientos de la trama histórica y d!e la 
vida cont'elmporániea. Slu sentido cristiano de las cosas está siempre prfefHten 
te para fanmulair el juiioio atinado, para señalar las lacras sociales y deis- 
vettar las virtJiialildlades esenciales, para llamar fe atención 'hacia metas más 
exigente? y  promover así un auténtico ¡sentido social.

Sus primeros escritos dados a publicidad, su ingente labor periodísti­
ca, que Bie despliega sobre ¡todo 'en la s-igunda y tercena déc)ad¡als dle ¡efeite si­
glo, ¡están impnegn'aldbs del afán constructor die urna sociedad! más humana 
y más cristlilajna, Pero no se piense que aquellos ideaflles juveniles s© hayan 
desvanecido con la madurez y lasi contrastes dle una vida marcada por el 
sunco de profundas decepciones; todb lo contrario, ien aquellas obras que 
podríamos calificar de fruto más granado como “D!esarrollo Constitucional 
del Ecuador” , “Da Iglesia Ecuatoriana en el Siglo XIX” , “La Iglesia Mo-



doladera kte la Na'cfanailidad’’ o lía más; reciente “Instituciones deil Período 
Hispánico”, y en tantas otras, en todas se descubre el mismo in­
terés por dldstaitiar la dignidaldi diel homjbwe, los principios de justicia y Ir 
bertad, por reafirmar t e  derechos de todos y principalmente dle quiiEnes 
mayor necesidad de protección tienen boy día que vivimos inmersos en um 
ambiente de genelralizada demagogia, qule ha Hjegado lamentablemente a 
niveles a los que mmcia dlebió aproximarse, sentimos casi un rechazo espon­
táneo de la continua peroración en favor és los más recesitadcs. ¡Tanto da­
ño hace la insincera palabrería de los que continuamente vuelven sobre és­
tos temas y nada hacen, pudiendo y debiendo hacer mucho! Pero !en cam­
bio, el estudio serio !d!e los problemas, la presentaron realista dle soluciones 
posibles raramente existen. El Doctor Toban Donoso precisamente abordó 
<fe tiempo atrás, cuestiones de inteirés social práicüco y oorareto tales como 
la del patrimonio familiar, que deisarroló en una sólida y exhaustiva mo­
nografía, o la de la libertad de educación, estudiada bajo múltiples forma­
lizadles s,eia en su libro “García Moreno y la Instrucción PúbMIqa” dos veces 
•editado o en el ensayo titulado “Relaciones entre Ola Iglesia y el Estado Ecua­
toriano”. La difusión del pensamiento social católico ha realizado la pluma 
dSe Tqbar sobre todo con oportunidad die conmemorar diversos personajes 
naeionaies y más aún extranjeros, que se han precupadó de esta materia 
¡tais como el Marqués de la Tour du Pin, TonioHo, Ketteler, Alberto de Mun- 
Memffiod, y tantos otros a los que dedicó eruditos artículos. Asuntos jurí­
dicos de amplio contenido social como los Montes de Piedad, ei ahorro ju­
venil, lia habitación ahitera, las regulaciones sobre inquilinato, los bancos po- 
pularefe, la reforma eobial y otros síemejantes fueron ya objeto de su elucu­
bración y sus escritos por los años de 1925 y 26 cuando constituían nove­
dades casi desconoci'dias en Ecuador.

Puedo dar testimonio personal d|e como en el desempeño ¡die una cá­
tedra al parecer tofcaimlente abstracta como la de) Ciencia Política, el Doc­
tor Tobar irfdjucía a sus alumnos a plantearse loa palpitantes problemas de 
Ja: Patria, suscitaba en nuestros corazones jóvenes el interés sincero por el 
bien mrmin sin ningún género do demagogia y (con un-respeto profundo al 
peculiar pensamiento de sus alumnos. Al cabo de los años, Ble pueden tam­
bién comprobar muchas realizaciones concretas de esos brillantes compa­
ñeros dé aula que mié deparó la Providencia, y que en ¡fafuena1 paite recibie­
ron tí¡e 3a wnispfmnEa. y estímulos ¡dleO. noble maestro eü impulso decisivo que 
ha orientado stufe vidas de servicio creador.

Pero míe atrevo a considerar qule la obra decisiva, la de mayor tras: 
eendiencáa en Oa fecunda vidh kfel Dr. Tobar, fue lai tereaciión de la Univer-

• sdad Católüca del Ecuador, en la que confluyeron la sabia dálnección y dina­
mismo irresistible del Cardenal Carlos María di© dai Torre  ̂ la munificencia 
dtel ilustre patricio Jacinto Jijó¡n¡ y Caamaño, el respeto a la libertad y amor 
-a la cultura del entonces Presidente de la República, el prestigio humanis-



:ico del- que debía ser su primer Rector P'adre Aurelio Espinosa Pólit, jun­
to a ¡la colaboración defeániteiresatíla de un grupo valiosísimo de seglares Ge 
gran talla intelectual que1 form;a,ron el primar qlaaiisitro a c a d é m ic o .  E l  D oc­
to Tobar fue el centro unificador de tan vaKoisas ¡personallidadtes, el conse­
jero prudente y el‘ ejecutor, el servidor lleno de modestia de aquella obra 
que nació píeqíuieña y  pobre pero ha mantenido durante um cuarto de sigilo 
los principios con fidelidad formando generaciones dte p r o f e s io n a le s  con 
.sentido cristiano.

Ya puesta en marcha la difícil empresa, él supo imprimirle -ei carác­
ter de auténtico centro de formación, con aquel aímJbiienfce sereno de estudio, 
de cordial comunicación entre alumnos, y profesores y  de idealismo lleno de 
afanes de servicio a la sociedad1. Valga a este propósito, para quje no Se 
piense que éstas son apreciaciones subjetivas, e)l testimonio de lia primera 
autoridad Univeilsitaria que djsjó escritas, estas palabras refiriéndose al 
Doctor Tobar Donoso: ‘‘El homjbre a quien en lo humano, la Universidad se 
reconoce más deudora, al que fue el primer iniciador, el primer agente, el 
alma de su fundación, al que ha sido desde entonces su bienhechor más in­
signe, pues no hay donación comparable con la del propio espíritu, cuando 
éste es el aliento vital de una institución” . (Espinosa Pólit),

El mismo que desempeñó con infatigable dedicación el Decanato de 
la Facultad die Jurisprudencia, nos 'hace esta declaración, confüdjencial de 
Sus convicciones y sentimientos respecto a la labor docente a  la que dedicó 
tal vez sus mejores años y  desde luego sus más meticulosos1 cuidadlos: “ Sois, 
el centro y  el fin inmediato die la vida universitaria.'— decía; a los alumnos, 
y agregaba: Nuestros holocaustos se encaminan a inducim os en la inti­
midad. (diel Maestro de los maestros del qu& es, ante todo, Sabiduría y  San­
tidad infinitas. Cuánto tentemos que aprender de vosotros.; y  yo, que poseo 
la dicha de trataros más frecuente y 'entrañablemente, d e  descubrir a me­
nudo vuestros sacrificios y penas —iel* dolor comienza a rondarnos tan tem­
prano —  y  de ayudaros en las luchas por la adquisición de la¡ cultura supe­
rior, os declaro que mi dorada ilusión es estar cada día más cerca de vues­
tras almas. He comenzado tarde y  sin las debidas condiciones la penosa la­
bor magisterial; pero inicié temprano mi vocación die amor y estoy dispues­
to a irradiarla' 'en aqu'ello que constituye mi ensueño y  esperanza máximos: 
La Universidad Católica del Ecuador. (Dr. Te bar, D ecu rso ).

Y no puedo seguir adelante, sin citar otra página brillante en la que 
sintetiza admirablemente el concepto y  destino de la Universidad-- “No es 
simple foco de luz en la órbita de la cultura científica •—escribió— , ni mero 
conjunto orgánico die saberes universales. La Universidad Católica se pro­
pone más, mufcho más. Es un medio de devolver a Cristo la juventud y la 
•ciencia, un instrumento, de retíristianiz&tóóaii de la vida intelectual; un ca-



mino hacia Aquel que nos dejó en el Evangelio la cláve de la reforma so- 
c al, mediante la caridad y la justicia. Y  el profesor universitario, dentro de 
ese programa, tiene que considerarse testigo ¡heroico de Cristo ante sus 
alumnos y la Eociedad entera. El que rao ajuste su vida a tan sagrado üem:a 
de amor y sacrificio, se vuelve indigno idlei cognomento de maestro católi­
co. La Universidad es, pifes, para nosotros llamamiento corntiimio a Vivir en 
Cristo y para Cristo; y aunque mi miseria me ihaya hecho incapaz de tan- 
ata y consiante ascensión, por 4o menos ¡he tenido ante mis ojos la meta pa­
ra no retroceder. “Ella venía, además, a llenar, era medio !dje la borrasca que 
había troncado inesperadamente tantats esperanzas mías, uno de los ideales 
más caros y antiguos: ila conquista de 3a libertad de enseñanza, en el guado. 
del cual depende la consolidación de los demás, el de 1a. cultura suprior” '

Buen momento resulta el presente para reflexionar sqbre el. 
ulterior desenvolvimiento que requieren tan altos ideales, sobre las exigen 
cias. para la presente y  las futuras generaciones en reste ámbito ¡dlei afianza­
miento de la libertad de enseñanza y de la construcción de una cultura autén­
ticamente cristiana, y finalmente en la necesidad de fomentar cada vez más 
un fliíma intelectual y moral de abnegada dedicación a las ciencias con ver­
dadero afán de engrandecer la Patria.

El patriotismo auténtico, el qué no consiste e¡n mera exhibición per­
sonal ni alarde de supuestas grandazas, se forja en la labor diaria, en la 
contribución paciente paria forjar los valoréis; permanentes. El doctor Ib - 
bar Donoso, que desde la primera juventud vivió en esitje apasionado amor 
fue instrumento de la Providariiciia divina paira arrostrar una die las más 
graves erijáis de la ex&stenieia patria. Todos conocemos ios infaustos aconte 
cimiento; que culminaron en la agresión del Perú y ei desmembramiento 
del suelo ecuatoriano impuesto por la fulerza con la 'connivencia de circuns 
tandas trágüeais no sóflfo para muestro país sino pana el ¡mundo entero,-

La actitud del Dr. Tobair Donoso en ese m¡omento histórico, ha sido- 
muy diverfcammte apreciada. Algunos, con supetrfidalidakll y patrioteris- 
mo han condenado descargando spbrle él presuntas culpas que corresponden 
más bien a muchos. Otras, olvídlanldb los hechos concretos y la situación real. 
del mundo y de los Bstlafdos en ese pnelcipo tiempo, se pierden len lucubra­
ciones de lo que pudo ¡haberse hecho y de lo que ¡habría sido preferible que 
sucediera, según sus gustos y fantasía. Otro®, olvidan la vieirdadera iclulpa- 
biládad, la respceisabilüdlad principal atófouilble ¡a la codicia y  ¡nMa fe die un 
vfecino irreisipetuoso de los princápias del Dealedho IntermcdonaL Hay tam­
bién quienes simiplemielnlte aceptan que se imo en ¡Río de Janeiro 1© que • 
debió hacerse.

Pienso que sólo con mayor perspectiva die tiempo podrá apreciarse



el valor m o rail y jurídico idtl sacrificio que entoncels ¡hubo que aceptar, pero 
algunas c,onside r aeioníes objetivas sí se pueden formular ya.

En primer lugar, ningún hecho históriao puede separarse de la tra­
ma íntima de causas y antecieütentes de los que deipenldle, como si fuera una 
pilera aislada del universo. Proceder así, constituye uno dle los lamentables 
error'íis que conldtucen a falsas apreciaciones. El Protocolo dle Río de Janei­
ro fue la resultante de una serie de fuerzas; los oríeenés del descalabro 
político y militar ecuatoriano que produjeron la derrota diplomática vienen 
de muy atrás. El doctor Tobar Donoso hai eís’cráto con un¡a imparcialüd'ad 
histórica sujieriar a su condfficjión dle participante en los acontecimientos dos 
luminosos libros, sin los cuales difícilmente pueden apreciarse los hechos 
“La Invasión peruana y el Protocolo de Río de Janeiro” y el “Derecho Terri- 

/ torial Ecuatoriano” , a los; que se suman las magníficas aportaciones d'e un 
grupo selecto de intemacionalistas de todas las Américas que el mismo au­
tor publicó ‘bajo el nombre de “ Dictámenes Jurídicos”.

Pero, además diel -aspecto negativo, de la dolor osa. mutilación que su­
puso el Tratado de Límites dle 1942, conviene considerar como lo define el 
mismo Dr. Tobar: “El Protocolo suscrito en aquella encrucijada tiene dos 
caracteres: es una consecuencia y un dique” (Idüscurso 1954). Parece que 
los ecuatorianos no hemos acabado de astumir esta doble característica, 
¿qué se ha hecho, efectivamente, por rectificar anteriores negligencias? 
Habiéndose perdido la mitad de nuestro Oriente funidlamtentaílmentte porquo 
no tomamos efectiva posesión de lo que nos pertenecía los esfuerzos por 
colonizar ©1 sector que nos quedó, si bien son apretóaibles, sobre todo los 
de los últimos añofei, isin embargo, no esifeán en proporción a Ja inmensa ri­
queza tcüe la zona, co¡n necesidades nealles del país y  el latente peligro de 
sufrir aún nuevas y más ddorosias mutilaicionles. Ahora resulta demasiado 
simple lamentar, censurar o condenar a otros o a generaciones enteras que 
nos precedieron, pero no se constata una viril determinación de asumir las 
responsabilidades actuales de civilizar, de incoiporar efectivamente a la Pa­
tria lofei inmensos territorios qu¡e aún nos resten y las poblaciones que toda­
vía viven perdidas en la isfeiva y sumidas en el más atroz salvajismo.

Una mirada seria y objetiva del problema no pu¡ed!e contentarse con 
vituperar el ayer, sino que d(ebe sacíudir la iconcSenscála del presiente, y tene­
mos que concluir que, por desgracia, no estenos reforzando aquel dique 
que construyó el ProtoKWto de Río de Janeiro, sino que a vedes parece que 
con nueva y menos justificable incuria que la del pasado, nos empeñamos 
en agrietar aquella defensa.

El robustecimiento d'e-1 steritildio nacdonal scjbrte la base sólida del co­
nocimiento real de la Patria y con el estímulo poderoso del sentido de res-



ponsabi'Idad que se cimente, ¡en aun concepto morad y religioso dle la vildia,, 
éste verdadero patriotismo es ie/1 tínico que puente conducir a la rectifica 
ción de pasados extravíos, a la construcción !d!e una ¡Patria domo la quisié­
ramos todos.

Corron sin emba.go por nuestro suelo viteintos glaciales d:e ideolo­
gías totalmente ¡exóticas que pretienden dividir más a los ecuatorianos. Con­
ceptos políticos transplantados lofe las estepas de Siberia o extraídos del alm 
gregaria de puebles tan disímiles a] nuestro como los.chinos, apasionan boy- 
día y dividíen. Mitos tralsplanitiados de lia política ¡europea del Siglo XIX, 
como el del laicirmo, han daf'ido ya mucho del alrm racional y algunos 
pretenden seguir demoliendo con prestadas armas intelectuales lo que aún 
nos queda de sano y robusto en la familia, en la cultura, en la juventud.

Se atacan inmisericordemente nuestros antecedentes, sa aplica a una crítica 
marxistus a nuestra saciedad y sus instituciones, se desprecian los valores 
permanentes, se predican insistentemente “cambios de estructuras” que 
no se salte en qué consisten ni 'a dónde nos conducen, y queremos luego una 
Patria fuerte y respetada. ¿En qué ilusión vivimos? ¿Acaiso podemos apli­
car el hacha a las raíces y pretender recoger frutos lozanos? ¿Podemos en­
gañarnos y creer que basta gritar para ser respetados?.

Precisamente para corregir estos errores en el rumbo general dle 
nuestra sociedad, se shan encauzado ¡muchos afanes del doctor Tobar Donoso 
por los límpidos caminos de la histeria. Sus Modografíau han puesto de re­
lieve ios valones de que justamente- po'dlemos ufanarnos, y ai destacar la; 
vida y los hechos de personajes como Aiscázubi. Noboa, García Moreno, Ur- 
bina, Roca, Clueca y  Barba, Arteta, Maítoveüde, Mera y cien más no ha 
hecho la apología desmedida y  superlativa, sino que ha diado otros tantos, 
aldabonazos a la conciencia nacional, lia invitadlo a la reflexión sobre io que 
debemos apreciar y amar en nuestro suelo, y sobre lo que debernos cum­
plir como imperativo de nuestro destino histórico.

Esta misma línea se descubre en otros dos- grandes libros del doctor 
Topar Donoso. Me refiero al aglardonado con el premio de la Ilustre Muni­
cipalidad de Quito en 1954, '‘La Iglesia Modeladora djet la Nacionalidad”, y 
al más reciente, publicado en 1973, “Las Instituciones kM Período Hispá- 
nífico”. En amibos ,se penetra en lo recóndito: del alma die la patria, con el 
estremecimiento reverente de un buen hijo. E > estes tiempos en los que se- 
hace galla dle fe detección, y se ¡ha puesto dle miala moda entre los espiritáis 
plebeyos el pretenlder manchar la honra de los padres, ha habido una voz 
límpida y llena día autoridad que nos enseña a asmar a la Igleisüía nutestra 
Majdlre y a la Patria nuestra Madre. Ahora que muchos, como inconscientes»



ven'cidos por un complejo de inferioridad), siendo ciristóianos ¡hablan con len­
guaje marxiste, ahora, íha habido quien nos descubra cómo la taiama misma 
de nutestra ¡historia tiene un contenido miuy superior al ¡meramente econó­
mico, cómo id factor religioso ha tenido preponderancia decisiva en la vida 
de la Patria.

Y todo' esto, señores, no son tesis preconcebidas que el Dr. Tobar ha 
pretendido. sustentar con cierto artificio retórico, sino que se trata de ver­
tí ajetes objetivas y fecundas qu!e todos deberían (honestamente aceptar para 
bien y 'grandeza de la sociedad. No piuedo dejar de avalar estos conicieptos 
con el juicio más autorizado de verdaderos c.áticos.

Oigamos a Gonzalo Zaldumbide que refiriéndose a “La Iglesia Mo­
deladora de la NacionaHidad’? enitne otnaisi cosas ¡dice: ‘ 'siendo ojbra de his­
toria, es¡ un libro exajcto. Pero íes además un gran libro: infórmale un espí­
ritu férvido ai par que lúcido, una fe que es amar vivo; amor que no quita 
conocimiento, antes le busca y le requiere como para dar pábulo a sus con- 
vksci-on!es y revestirlas Idle una verdad 'inás diáfana que la evidencia subje­
tiva. Lógrala así más entera, y  sin alterarla con la manera dei iluminarla’'. 
Isaac J. Barrera y Aurelio Espinosa Pólit, coinciden con Zaldumbide en 
llamar al libro “exacto”, y  no podía hacerse mejor elogio de él.

Otro investigador contemporáneo de proverbial meticulosidad; y que 
no prodiga alabanzas, José Robjerto Piáez, ha escrito scjbre el mismo libro: 
“'Una 'afirmación del doctor Tobar Donoso, tiene como garantía el documen­
to irrefutable quie él ha 'descubierto o consultado” .

Así ea como se edificla la Patria, así como se llama con voz autori­
zada a la reforma de las costumbres desviadas o  a la conquista de más 
altas metías, no con las déclaralciones líriicais o irreales, y mucho mimos ¡con 
la invitación al odio en nombre ¡3e falsas renovaciones. Cada ecuatoriano 
en su propio miedio pulede y dlebe Ihacer mucho por la Patria; si menester 
personal bien cumplido es suficiente para realizar la. grandeza que soña­
mos, s¡i nos impulsa iel sincero patriotamio, el ideal noble. He aquí como 
ti Dr. Tobar Donoso, con su ¡habitual modestia, sis refiere a su obra ya 
mencionada: ' ‘nadie conoce mejor a los hijos de su espíritu que el escritor 
mismo: y yo sé, señores, qu¡el 'en tal obala sólo 'hay un mérito, si mérito pue­
de llamairse el dar testimonio sincero die 3.a propia alma el de constituir 
eco dlel de dos amores, que ¡han ¡sido luz, guiía y fuego de mi existcirjcia, tan 
kü}esteñida por otros aspectos : ¡el de Dios y el de. la Patria, amores que en 
mí forman uno sólo: porque Dios es el que míe ha1 daldb esta Patria ado­
rada, por la cual me ha sido menos ingrato padecer y llorar”.

Aquel sincero patriotismo ha inspirado los trabajos del Dr. Tobar



Donoso, no sólo en el campo literario, sino también en sus actuaciones pú­
blicas, como diplomático y magistrado de la Excelentísima Corte Suprema 
de Justicia; lo mismo en el. trabajo preparatorio del Miodus Vivendi con la 
Santa Sede? que en la elaboración del alegato en defensa die los derechos 
ecuatorianos, que debía presentar ante el Presidente norteamericano nom­
brado árbitro de nuestra secular disputa territorial.

Sirvan estas mal trazadas ¡líneas, no paira ¡halagar, simo para volver 
Muestra consideración a 'híedhois de una vidla quje tiene mucho para meditar 
y  más aún para imitar.



CONTESTACION. AL DISCURSO PRONUNCIADO 

POR EL DR. JUAN LARREA HOLGIN
Dr. Julio Tobar Donoso

Las cosas tienen, respetados amgios, un valor en sí mismas, que co­
rresponde a su naturaleza, mas su ejecución acertada o desventurada au­
menta o disminuye su estimación, Pagad un servicio, pero ¡hacedlo en for­
ma descarnada y  lo ¡habréis casi desvanecido. Exigid unía deuda y añadir 
al reclamo una palabra inadecuada, y habréis perdido ¡pana siempre la amis 
tad de la .persona y creado tal vez, entre ella y vosotros un abismo. En 
cambio, oufldlad de la forma y la-crecentaréis la valía dlel beneficio.

Me Idlisteis un motivo de entrañable 'gratitud al eiegiinme, ¡hace muchos 
años ya, Presidente de nuestro querido Instituto Hispánico; y creasteis en 
mi atona vínculos irrompibiles comí la madre dle toda grandeza, la España 
eterna y  ahora, cuando mi paso por tetsa silla debiera estar olvildlado. habéis 
quierido colmarme de ¡afedto, recordando hechos que el tiempo, sepulturero 
de glorias ¡ciertas, y ¡mucho más de méritos de pobo valor, 'había soterralab. 
Para hacerlo de modo inolvidable, habéis encomendado llevar la palabra 
y entregarme un áurea presea, a entrañables amigos, caros en grado sumo 
para el corazón y afamados por excepcionales prendas.

Acabáis d'e oir la voz autorizada —me enorgullezco- de decirlo— ¡¿je 
uno (oomío hijo espiritual mío, dje un hermano- en ideales, de un discípulo que 
luego fue aplauldido maefiltro y guía de jóvenes, dlel un Ojbis-po de altísimo 
ascjendiente. Juan Larrea les para mí miembro de una familia, no de la car­
ne, no de ayer, sino que lleva ya una estela' de gloria difífcil de borrar. Lo 
dije una v-ez, y alhena lo repito con regocijo; Juan es viviente resumen de 
afectos ¡singulares de tres generaciones.

De isiu abuelo, -el Doctor Manuiel Larrea Lizarzaiburo, conservo un tes­
timonio de bondiad y cariño que hace vibrar mi pecho con honda emoción.

Bellísimo ejemplar del San Francisco de Asís, compuesto por una es' 
critora d e  mucha fama entonces, doña Emilia P a r d o  Bazán, me trae de 
continuo la mlemoraa de palabras dedicadas a ¡mi paldtre, su ¡compañero en la 
primera Juventud Catóicá del Ecuador “A mi predilecto y sin par amigc 
y más que hermano’ ’ .

Cuarenta años más taitdle, eini 1.918, Carlos Manuel Larrea, mi ami­
go de toldas lais horas, honrábame proponiendo mi obsmro nombre, el de 
un mozuelo desconocido, para miemjbro de la Sociedad Ecuatoriana de Es­
tudios Americanos, convertida' pocio- tiempo después en Academia Nacio­
nal de Historia, Con sólo ese hecho, el autor de un liviano estudio sobre



“Lag Segundas Elecciones de 1875”, recibía benévola consagración que le 
ajbría ]a -puerta para testudos de mayor momento. Una elección temprana, 
en el campo del saber, es estímulo excepcional para el esfuerzo caotídüar 
no, en ese .estadio sagrado que cultivó como ma’elstro insignia Monseñor 
González Súárez. Desde entonces Carlos Manuel ha sido mi guía y sostén 
en todos los órdenes, fiieü compañero en días amargos, intrépido' partícipe 
en Convenios inolvidables. El fue 'el .primer Presidente del Instituto de 
Cu"tura Hispánica y, por ende, maestro de todos los que hemos tenido má« 
tarde igual suerte.

¿ Quién puede sorprenderse ¡de que con tal padre y con tan viviente 
ejemplo, Juan Larrea haya sido lo qule es en la actualidad?. ¿Quién no 
señará el gozo de que de esa fuente haya* brotado un manantial, tan claro 
y copioso, no ya sólo en el oiidíen histórico, sino en el jurídifco y pedagó­
gico, e n  e l difícil campo bibliográfico, eite.. hasta coronarla cumbre del 
Episcopado en brillantísima juventud?.

Si es hora singular para mí el que ¡haya sido Juan vuestro ilustre 
portavoz de este homenaje, en el que acabo de señalar está su expicación 
Los lazas que a mí le unen, justifican quie los labios no hayan; acertado a 
hablar con mesura; estaba de parte el corazón.

Se ha confiaid'o 1-a entrega de la ágnificativa presea a otro, no sólo 
dilecto amigo y benemérito «colega, sino a >iin pariente fidelísimo ,̂ con quien 
ese gran cread01, de abetos o de odios que son los años, se ha complacido 
¡eia forjar una cactona dle lazos inmarcesibles. ¡Que icfuíee es sentirse escla­
vo de viejos lazos; y recuerdos familiares, que van fortificándose con el 
decurso de la vida!. Nada hay releiíente ni tdébl en nuestras relacionew, 
santificadas, aún. más, por lá comunidad dle ideales.

De 1.951 ai 53 fui Presidente del instituto. Me precedieron hombres  ̂
de la talla de Carlos Manuel Larrea, José Gabriel Navarro y Gonzalo Zal- 
dumbide. Me estremezco hasta ahora ¡dle mi audaícia ¡en sucederles; peiro 
si pequé en esa forma, tuve la suert/e de aprender a su laldb métodos de 
acción y testimonios de amor a fes más nobles tradiciones diei Hogar His­
pánico. Mucho copié de su labor y esplendoroso celo por el cumplimiento 

‘ de f u lg u r a n t e s  djeberes hacia la Patria Maletee y  su sin igual grandeza. Por 
eso entré con pife dietrietiho en el Instituto y apenas' (tres meses de elegido, el 
centenario dfel nacimiento de los excelsios ideales-, vino a darnos ocasión pa­
ra rendir a España tributo de ardiente amor. Bajo los auspicios d!ei primar 
Cardenal ecuatoriano en la Iglesia Metropolitana cantó sUs loores uní ora­
dor eminente, el Reverendo Padrte Jorge Chalcón S. J. y poco djespués tuvo 
el privilegio de descubrir gloriosas raíces de nuestro abolengo hispá­
nico un poeta renombrado, Carlos Suárez V'eintirrüfe. Una kM®e corrien­
te de irradiación venia! de España i» iba a ela. Eugenio Montes y  Ernesto 
Jiménez Cabalgo robustecieron ¡con su palabra la gratísima impresión 
qu¡e dejó la magna fiesta de coros y  danzas;, qu)e ¡había hejeho vijbrar el 
alma bailaora dfe nuestros pueblos.



Recuerdo con especial fruición, que por mi continua permanencia 
eín, Quito tuve Ga fortuna de poder invitar y recibir a dos die los grandes 
maestros de la Ciencia Histórica, los Jesuítas Constantino Bayle y Pedro 
Li’turia. ,

Asistíamos aun a esa •‘marea hispánica” de que habló alguna vez 
el mismo Padre Lptuiia. Era una época admirable! que desde los últimos 
años de la centuria anterior, iba a bebter IdireiCftammte en los manantiales 
de la magnificencia española; o die la Madrid Patria se tralsladaiba a Amé­
rica para rememorar la epopeya qiule iniciia, con niiiijcia oídas hazañas 
e inevitable^ sombras a la vtez, en 1.492. De esa estupenda marea fueron, 
lo repetimos, gloriosísima obra Bayle—Leturia, “Maestrillos” , seigún la no­
menclatura jesuítica, en Riobamba y Bogotá, respectivamente. Al volver 
a Europa llevaron en sfu corazón, agigantadlo su fervoroso ciJjto por la divi­
na gesta de España en esta vasta constelación die jóvenes nacionalidades, 
■labradas, al unísono, por; un conjunto de fafcffcores incomparables en secular 

-esplendor e inmortalidad. Nacimos en gloria y para ¡la gloria.

. El tiempo nos obliga a prescindir de varios aspectos de la labor del 
Padre Bayle, entre ellos su Biografía del stgunldb Marqíués de -Comillas, 
tan venlerado también por Heturila; de sus publicaciones en “Razón y Fe" 
cía 1920 a 1954: 119 esbritois menores, isi así pued!e; decirse, por la simple 
extensión, entre lois cuales hay de® magníficos sobre García Moreno y San­
ta Mariana dfe Jle&ús; de suia ‘Grandezas Españolas” ; sus Monografías so­
bre la Évangelización del Japón, e¡t!e. Sólo hablaremos de lo- qjue concierne 
a América y España, limitándonos a mencionar sius obráis mayores, como 

-son “ Descubridores Jesuítas díel Amazonas”, ‘ El Dorado Fantasma”, ‘La 
Educación Popular en América” ; “La Expanisión Misional de España” ; “ Las 
Misiones” ; '‘Defensa de tas Fronteras’’ ; “ Mateas” ; “Santa María en In­
dias” ; ‘El Culto del Santísmo em Indias” ; “ Lía lopa del Sacramento” ; “El 
Protector de Indios.” ; “El Güero Secular y la Evanigeiización de América’’ ; 
“España y el Oero Lnlálígena” ; “El Teatro Indígena” ; “Los Cabildos Secu­
lares” ; etc., etc.

Bayle era un prototipo da amor a la ciencia de Herodoto. Editó va­
rios libros ajenos, quíe ilustró con sustanciosas notas suyas, como el DIA­
RIO del Padre Manuel J. Uriart'e, último misionero en Mainas; la Breve 
Descripción diel Padre Juan Maganto; y- la Historia kM origen y genealogía 
real de los Reyes lucas dtel Perú, por ¡el menCedario Fray Martín de Murúa, 
Los dos primeros trabajos constituyeron elocuente muestra de su culto por 
la Presidencia de Quito.

Bayle fue, ante todo, extraordinario divulgador dje noticias; diiap:f- 
sas — extraordinario digo, por la inagotable ciencia, el método y la ameni­
dad—  noticias que las organizaba hábilmieinte para formar obras definiti­
vas sobre la modelación del Continente.

Casi todos los aspectos básicos hispánicos están magisitralmiente ira-



taüos en esas Monografías eruditísimas, dictadas por Ha sabiduría y el afec­
to, aunado^ con lazos perdurables. El renombro del maestnüllo die Riobamba 
no morirá, por eso jamás. -Puede decirse que gracias la media centuria de 
labor, abor ingenie, lo nuestro’, lo quiteño, ha tomado en la Historia Con­
tinental lugar de primerísima importancia. Los Libros de Cabildos, publica1- - 
dos por nuiestro Municipio, fueron particularmente para Bayie auténtica 
mina de donde extrajo caudal inagotable de documentos para exornar Los"- 
Cabildos Seculares.

Si Bayie no fue señor de archivos y  .paciente rai=itrea\d)or de documen­
tos, guardados secretamente para oportunos desabrimientos, el Padre Le­
tona tuvo dos méritos Se valía excepcional, después de siu espeicialización 
en Munich: el estudio ejemplar de todos los aspectos pontificios de la Eman 
cipación hispanoamericana y die la figura prexcelsa del Bolívar; y el em­
prenderlo a la luz del más elocuente y  autorizado de los archivos no tocado; 
liasta entonce?, el del Vaticano. ;

Cuatro Pontífices pasaron por esa gigante y  amorosa fuente de vie­
jos y ardientes papeles: Pío VH, León XH, Pío VIH y  Gregorio XVI, y er 
su faz die Secretario de la Primlera Nunciatura en Chile, Juan Mastai, ett 
futuro Pío IX .'

Obras inmortales, 'dignas de (diaria consulta, serán siempre La A c­
ción Diplomática, de B°¿ívar amie Pío VII; Gregorio XVI y la Emancipa: 
ción de la América Española, La Emancipación Hispánica de Antonio do 
Ferino y  la Condenación! del “IndSarum Jure” de Solórzano Pereira; el ' ‘Re­
gio Vicariato en Indias” ; y  otras publfeaicsones en. varios idiomas.

Tanta fama ki dieron esas luminosas monografías tanta riqueza de se­
veros datos contenían, tan nuevo, tan áureo y caudaloso era el examen que,, 
muerto en 1955 el aldlmirabie Profesor y Decano de la FaCutíad de Historia 
Eclesiástica de la> Univerisid’ad Gregoriana de Roma, el Gobierno de Ve 
nezuela (1959) costeó la reedición, de todos esos escritos, con admirables 
notas de ilustres especiaistas, Egaña.. Sáenz y Batlori. Para nosotros tiene 
la ^¡producción otro mériito. Lleva el Imprimí Potest de nuestro actual 
Cardenal, Rector entonces de la Gregoriana. Esos estudios te granjearon 
tanta 0 mayor celebridad que su magnifica semblanza “El Gentilhombre 
Diego López Ide Loyola” .

No quier fatigaros más ilustres y queridos miembros del Instituto- 
Hispánico. Al terminar vuelvo a agradeceros a todos y  en especial a Vos.. 
Señor Presidente, a Vos Dr. Dalton Camacho, por la honra dispensada, por 
haberme permitido rejou'erlcüos gratísimos para mi alma y paiesito e|n mi pe­
cho, para cubrir ¡sus llagas, esta hermosa presea, que guadaré, como oro 
en paño, entre mis iníás carras ¡memorias. Y a Vos Excmo. -Sieñor Embaja 
dor mi entrañajble reconocimiento por haber presidido con tanto lusfele esta' 
fiesta, ten grata a mi corazón y  dádofe inolvidable y amistoso- brillo. Dios 
os pague.



2.— HOMENAJE A DON CAELOS MANUEL LARREA

DR. OCTAVIO DONOSO VELASCO

Una vez más nos toemos congripgaldlo en este augusto recinto de la 
hispanidad1, la ¡legendaria Casa die Sebastián dlei Benaicázar, el fundador de 
Nuestra Muy Noble y LeaJl CiudaÜl, donde tuvieron lugar loe primeros ca­
bildos, para rendir el más justo, cálido y mjereciüdo homenaje dle aamira-
■ ción, adhesión y gratitud a un benemérito ¡ecuatoriano, eminiente ciuldiada- 
no, decidido hispanista, ejemplar y por mil títulos perfecto caballero, en el 
más pleno Sentido de la palabra, don Cantos Manuel Larrea, aquí prfesente,
■ con motivo de habar cumplido noventa años de fructífera existencia, cuya 
fecunda labor en todas sus realizaciones mediante sus magníficas ejecuto­
rias das ha puesto ai servicio djs la Patria, en beneficio dé la comunidad, 
aprovechando los Idónea con quiei le ha dotado la Divina Providencia.

Tal acontecimiento no podía pasar inadvlertido para el Instituto 
Ecuatoriano de Cultura Hispánica, al coincidir precisamente en este año,

• con el trigésimo aniversario de su fundación, y ¡así, daridb una pausa a lias 
múltiples manifestaciones de afecto y simpatía de sus parientes!, amigos, 
axlmiradores e instituciones a 'los que pertenece Carlas Manuel- Larrea ha 
querido con ocasión tan propicia y en una fecha oportuna dedicarle este' 

..sencillo pero significativo acto, en ed que, por resolución del directorio debo 
inmerecidamente! representarle, ¡como intérprete y portavoz de sus expre- 

.aiones de solidaridiad y aprecio, no obstante mi falta de capacidad, lo que 
para mi constituye un altísimo honor, encargo que lo acepto gustoso, en el 
que, con entusiasmo y buena voluntad trataré dlet suplir mi deficiencia, te­
niendo en cuenta tos especiales motivos de respeto y consideración qjue 
guardo para con el noble y gentil amigo que míe* ha 'dispersado tantas bon- 

-d'ades.

Frecuentemente en dos medios sociales se anuncia ila celebración de 
. aniversarios die peirsonas e instituciones, con ¡harta prodigalidad se festeja 
las boldlas de plata, de oro o de diamante; veinticinco, cincuenta o más años 
transcurren fácilmjentie en ©1 paso inexorable del tiempo, y si estas celev- 
braciones tienen úna natural y razonable explicación, se justifica plena­
mente una conmemoración y el consiguiente (homenaje, cuando a la ma- 
cjurez de los años se une toda una vida incompariablemente reaüizada, vir­
tudes y méritos singulares,, una conducta diáfana; acendrado patriotis­
mo, convicciones firmes, aspiraciones profundas, metas cumplidas a caba- 
lidiad, como resultado de una existencia que en suma representa un con­
junto cíe valorea espirituales que trascien’den más allá de los días y  los 
años, en una pirámide que apunta al infinito.



Noventa años de una vida) tan. bien llevada, €¡n¡ Una sociedad mo­
derna, atormentada por el torbellino tile todo lo que nos lia traído la civi­
lización actual, con insospechadas perspectivas para el futuro, como resul­
tado dé los nuevos intentas, de(scubrimientos y .costumbres de la época; y 
que, sin embargo, han pasado tan de prisa, somi la expresión ¡die un alma 
quie por contraste í|e tha mantenido jovlen, cOn extraordinaria lucidez y ola- 
ro sentido de la vida, dei nina viola acorde con la re'aldad, en la que no 
puede hablarse de ancianidad porque se ha superado la senledtiuldi sin que- 
llegue un ¡atardecer en (el quiti no aparece (el ocaso, son digntas die tómame 
en cuenta. Con toda razón el 'distinguido historiador y digno académico ■ 
doctor Jorgie Salvador Lara, en su comentario a los últimos libros de Car­
los Manuel Larrea, publicado ¡en diciembre dejl año pasado, Se expresa de- 
Carlos Manuel de esta manera: “píse a sus qdhenta añas-, entonces re­
cién cum.f lides, Don Cardos, dueño ya de uria impresionante bibliografía, ha 
seguido incrementando con los frutos die su saber los anaqueles de la his­
toriografía nacional, dando muestras Ü!e que la edad lejos de quebrantar' 
sus facultadas, no ha ¡hecho sino acrecentarle cuitara y lúcidos talentos, 
así como doblarle voluntad y constancia, pues disciplina y disdplira fé­
rrea exigen los menesteres de historMUor y escritor que él sigue cultivan­
do con dedicaíción ejemplar’’.

Alguien dulcía que descansar 'es empezar a morir, pero Carlos Ma­
nuel Larrea, nacido para el trabajo, miantíenle un extraordinaro sistema de- 
actividlad que es la ¡mejor garantía para $u buena conservación, un méto­
do ordenado para el ejercido !díe isua labores y un adecuado reposo que se- 
reflejan en el secreto de sU fortaleza física y de su pokülbr moral a toda, 
prueba demostradas en toda ciaste de cáncpnstanlcias. Diariamente, desa­
fiando a la intemperie y a la adversidad del cima tan variado de muestra 
ciudad, en las primeras horas de la mañana, mudhals de eias lluviosas y  
frías le vemos salir de su casa para dirúigtfir̂ e al temjplo a cumplir con sus 
prácticas religiosas, como el primero y  principal acto del Ida, de manera 
imprescindible, para Continuar con sus íhabitualiejs ocupaciones y deberé; 
que voluntariamente Se ha impuesto. Testigo soy, por participar en la di­
rección de la misma empresa industrial, de la responsabilidad y ¿la la for­
ma como Carlos Manuiuel Larrea aisumjei sus compromisos, al extremo de 
que no pocas vedes sle da id caso die qu¡e concurre a la oficina Contrariando 
una prescripción médica ante una dolencia o  indisposición, de salud, siendo' 
menester la urgeinte gestión y exigencia de su familia,o de los amigos paira 
qule guarde algún ligero reposo y paira que contra su voluntad retome a 
su casa, y una vez recuperado del mal, sin pérdida dje tiempo, y  con la 
misma o mayor energía vuiellva a sus,1 cuotidianas labores brevemente in­
terrumpidas.

Estas y muchas otras cualidades me ha sido da¡ble apreciar a le 
largo del trato y djs üa compañía die este admirable caballero, apareciendo- 
en él, el consejero sereno y lecuárámie, el administrador sagaz y acertado- 
que con la solidez de sus opiniones y  la 'rectitud! de sus procedimientos con'



tribuye a encontrar la solucióm adecuada, a dar el paso necesario en el 
preciso momento, con sentido dje justicia y equidad!, habiendo sido elevado 
por el crisol de los añcisi, sin mengua dle ninguna «lase lal más alto sitial de 
virtud y dignidad. Sencillo y modesto, como fodbs los grande^ valores, 
ajeno a tetólo afán dle figuración personal, soslaya y oculta en lo posible sus 
propios méritos y los éxitos alcanzados. No otra cesa fencontriambs en el 
discurso de incorporación a la Ilustre Academia Correspondiente de la Es­
pañola de la Ijtingua, cuando manifiesta haber sido sorprendido para que 
se incorporara a ella y  tomara parte en sus labores, qu¡e (estima (corno una 
benevolencia de sus amigos, cuyo nombramiento está lejos de merecer, y 
a todas sus famosas obras, fruto de tun arduo (estadio, las oaifica tete po­
bres trabajos de investigación histórica y arqueológica, menospreciando 
toda uma vií!a de larga investigación, consagrada af descubrimiento dé la 
verdad, expresiones por demás humildes que respetosamente me permito 
rectificarlas. El flamante académico dle l!a lengua que manifiesta su deseo 
sincero de aislarse ¡díe toda ilusión terrena, jamás puede considerarse solo,, 
está íntimamente rodeado de sus parientfes, dle quienes leí admiran y acom­
pañan. en sus triunfos, de todos aquellos que comparten con él sus alegrías 
o inquietudes y preocupaciones!, que en las instituciones a las que perte 
nece Carlas Manuel Larrea tienen en él, el símjboio tíb la autoridad moraL 

. de la homjbría de bien, a quien cumple con allitos destinos, inspirado por 
un ideal puesto 'al servido de la ciencia y de la cultura para el bien de los 
demás. No podían haber estado más acertados los distinguidos académi­
cos de la lengua al designar a í¡an esclarecida figura de ¡as ¡tetras ecuato­
rianas, al escritor del más puro y castizo estilo, al historiador amaaite de 
la velrdaídl, pulcro y escrupuloso en sus conceptos, Veraz y sagaz en sus 
afirmaciones paria tan ate y mísrecida dignidad, ¡a fin de que ocupara la 
silla que había dlejado vacante don Isaac J. Batrrera, su viejo amigo y  com­
pañero de labores en la Academia Nacional de Historia, corno amable­
mente lo llama, en cuya dirección también le sustituyera.,

El nombre de Carlos Manuel Larrea está íntimamente vinculado 
con el Instituto Ecuatoriano tíle Cultura 'Hispánica, hispanista por, convic­
ción ha prestado relevante^ servicios a la entidad, caibe d|estaic¡ar que en­
tre las distinguidas personas qiufe se ¡reunieron el 27 dle septiembre díe 1947 
en esta ciudaldl, para organizar el Instituto ftsel elegido presidiente el señor 
Larrea, siendo así desde su iniciación el principal y prianjer dignatario de 
la naciente institución, a cuya fundación concurrió el lustre diplomático, 
en ese entonces secretario y -en variáis otras! ocasiones director idlel Instituto 
de Cultura Hispánica Idje Madrid, Alfredo Sánchez Bella, quien expresa­
mente viniera desde España iqomo deleiga'do, Con este exclusivo objieto para 
solemnizar dicho acto, habiendo dejado constancia de su einctera. compla­
cencia por la designación tóle Caerlos Manuel Lamrm para tan alta dignidad,, 
bajo cuya sabia y a’certada dirección, iniciaba de lletno y con pie fírme y 
seguro, con tan buenos auspicios sus labores nuestro flamante Instituto,, 
que con runa brillante trayectoria 'ha ¡cumplido su finalidad, alcanzando a 
lo largo de sus treinta -años de vida un bien ganado prestigio, al ser consi­
derado 'a juicio de los personeros de Madrid que nos 'han visitado, quizá



como el primero, y sin ninguna pretensión, como el más activo y mejor 
organizado :dle todos los de Hispanoamérica), cuya fama ha traspasado el 
ámbito nacional. Quien vuelva hacia aitrás la mirada' y revise la historia 
del Instituto dje Quito, sin temor a equivocarse podirá apreciar el intenso 
trabajo realizado con su sincero y  primordial aribeOlo de llevar a la prác­
tica los c'airos propósitos y nobles aspiraciones dignos idle esta gran causa...

La atúsemela de Carlos Manuel Larrea: en cumplimiento dle una mi­
sión diplomática en ¡el ¡exterior, privó al Instituto de su inteligente direc­
ción, y quien te sustituyó, «orno las demás píersonas que posteriormente 
han venido ocupando la priesffldlencia, ta’on ¡no menos entusiasmo, acierto y 
dedicación han seguido ¡el mismo derrotero, continuando con la línea esta­
blecida ai principio, en bien de la institución, la semilla plantada en tierra 
femé desde su inicación, tefnía que dair los mejores frutos. Posi^riormien- 
te, en el año de 1964, Carlos Manuel Larrea vuelve a ocupar la presiden­
cia del Instituto por elección mayoritaria de la asamblea rquniüia ©1 31 de 
enero de aqu’el año, siendo reelegido sucesivamente en los años suibsiguien- 
teis, hastia 1968 inclusive, ¡cuando al ¡concluir isu período es nombrado pre­
sidente en 1969 José Humazo González, !d!eis tafeado hispanista, meritísimo 
académico, erudito escritor e inspirado poeta, continuando así el querido 
Instituto con la norma de prestigio y  lealtad a susi principios. Durante 
aquellos años y al atoercarsei a la segunda década de su existencia, con una 
nueva fisonomía, no sólo en razón del tiem¡po transcurrido, sino por los 
hechos y acontecimientos suscitados!, correspondiéndole dirigir a Carlos 
Manufel Larrea un período de especial trasCenldonícáa al pasar la casa de 
Sebastián de Denalcázar a ser la sedé del Instituto, que le tomajba a su 
cargo y custodia mediante la celebración de un contrato de comodato con 
su propietario el I. Municipio de Quito, que, sensible a esta noble y vieja 
aispiración, no vaciló en aceptar el pedido que se le hiciera y una vez que 
adquirió este predio dle tanta tradición paira la ciudad, por compra a la. 
familia ¡a la que pjertenieoía, hizo entrega formal <M inmueble de ajbuerdo 
a los términos del respectivo contralto, correspondiendo desde entonces su 
tenencia uso y gaaet «al Instituto Ecuatoriano de Cultura Hispánica que lo 
acogió gustoso. Fue entonces, cuando España, jen gesto que jamás podre­
mos olvidar, tomando como asunto propio, digno de su generosidad y de 
profundo significado moral y material para nosotros, reconstruyó y  re- 
modeló el inmue(ble ¡con un exquisito, gusto, al estilo de la épocia, paira lo 
que tomando en cuenta las necesarias y naturales innovaciones que las 
actuales ¡circunstancias requerían, siguiendo laig normas arquitectónicas y 
las técnicas de construcción indicadlas por ios asesares, por gestión' de ese 
■quiteño de corazón, el ¡embajador conde Ignacio dje Urquijo y Olano, de 
acuerdo con el Instituto ¡de Madrid) y ¡con el de Quito, dotó a la ¡ciudad de 
este monumento histórico de incomparable belleza y hermosura, en las 
Mejores condiciones de presentación exterior, que constituye un perenne 
recuerdo que honra a Quito. Una vetz más. con esta oportunidad nuestra 
imperecedera ‘ gratitud; a España, su Gobierno, nuestro recuerdo a Ja me­
moria del Jiefe del Estado, así como a todos los que hicieron posible' ¡siu 
realización, que, por otra parte, y  como consecuencia, perpetúa la imagen



señera cl|el fundador de la ciudádj capital die| San íYaneásco de Quito, cuna 
de la nacionaüdad!, marfcando en forma indeleble ,uin¡o> die los períodos más 
florecientes de su historia.

Demás estaría destacar la participación defl. Presidente dleí Instituto 
y dle quienes le acompañaron en el directorio durante todo este tiempo, 
su preocupación, desvelos e inquietudes y  su activa y  constante atención 
en todo este largo proceso, junto con el embajador Urquijo haista el año 
1967, en que con todo éxito cullminairon los trabajos tal como los había pre­
visto y de acuerdo xon los planos elaborados al ef£]cto, que fueron lleva- 
tíos a la práctica por un seleieto personal de españoles y ecuatorianos que 
pusieron toda su alma ¡en la ejeicíución de la obra siguiendo la inspiración 
y las normas de aquel meritísimo embajador español. Con su níufeva y 
flamante casa, teniendo ya su asiento y  su propia sede, abre el Instituir 
sus puertas ¡efn ésta que isjerá en adeilante su residencia permanente, ini­
ciar do a partir «dle entonces otra etapa de su vidai, digna de tomarse en 
cuenta; ya que, ademiás de lo que estje hecho «la sí mismo significa, aún 
en el aspecto material, adquiere otra fisonomía el Instituto para el. mejor; 
logro de s-lus actividadete, por la cocmodidadl que ofirjece telste magnífico ¡lo. 
cal para las 'reuniones y actividades, con su sala de conferen|cias, la co  
.r,ralla que sirvió lele escenario para la inauguración de la casa y donde se; 
llevan a cabo 'los actos solemnes, representaciones teatrales y antisticais,. 
siendo como el -hogar para los aficionados al arte ¡en lia ciudad. Las resi­
dencias paira huéspeüles ilustres y la© demás dependencias del inmueble 
-que forman un conjunto armónico en el que se destaca el ambiente qui­
teño de la época, que se completa con el naciente museo de obras de es­
cultura, cuyas primic'as se las deba igualmente a la generosidad de! 
conde de Urquijo, siendo un bello atractivo para los visitantes: de esta l e ­
gendaria casa del centro colonial de nuestra capital.

La biblioteca con un amplio y espacioso local, como jamás había 
tenido el Instituto se la instala convenientemente, en- uno de los costados 
de la planta baja, con la correspondiente clasificación de las obras en- 
secciones, por mate|rias, origen y autores, cuyo inventario se establece, 
organizanldfo además un sistema de fichas para control y  estadística de; 
los lectores, gracias a la pafciente labo-r de Rebeca PlasenCia. Esta biblio­
teca que cuienta con un considerable núm|ero de volúmenes' se vió enri­
quecidos con nuevos y  numerosos envíes del Instituto de Cultura Hispá­
nica de Madrid}, y  con ¡ejl valioso ,-aporte de mil obras más de muy variado-; 
contenido y  calidad, ¡en [especial tratados dle jurisprudencia, que pertene­
cieron a la biblioteca del Idfactor Nicolás Clemente Posnicle, prestigioso 
miemjbro del foro ecuatorianto y  distinguido magistrado de la Furfcáón Ju­
dicial y que gentilmente donaron al Instituto sus herederos, por iniciativa’ 
dle su meto, el apasionado hispanista, padre Alfredo Ponce Rijbadeneira;. 
habiendo recibido el directorio los libros donados por la familia Ponce el< 
18 da octubre de 1968, en cuya sesión solemne, el presidente don Carlos; 
Manuel Larrela, en mlajgnífco y bien trazaldjo idiscu¡rso, al inaugurar. la bi­
blioteca y su sección de libros que fueron del doctor 'Nicolás Clemente



Ponce, con el consiguiente agradecimiento para los donantes, plus o a dispo­
sición <M público capitalino ¡ejste servicio de cultura que ofrecía el Insti­
tuto a la dudad!. Días antes', el 26 de septiembile de aquel año, tuvo lugar 
la primera sesión del directorio en la Casia de Benalcázar, lojuyo particular 
consta en el acta respectiva, como un acontecimiento especial y significa­
tivo de este año, que el directorio quiso destacarlo.

Muchos otros actos y hechos sobresalientes se llevaron a 'cabo en 
el Inistitiuito durante la presddefncia kJe Carlos Manuel Larrea que merecen 
Nacionalidad entre el Ecuador y España, otorgado en esta ciutiad el 4 de 
mencionarse, vale la pena recordar la suscripción defl Convenio de Doble 
marzo de 1964, debidamente ratificado por losi dos Estados, durante la re­
presentación diplomática dea Conde de Urquijo; si bien ¿oídlo ¡eH proceso 
hasta llegar a este acuerdo y su negociación /correspondió a lote respecti­
vos departamentos y funcionarios oficiales die los dois Gqbieimosi y a sais 
respectivas cancillerías, nuestro Msíátuto siguió Idle c|eTca y con la debida 
atención el trámite del mismo hasta su culminación, que la celebró como 
se merecía dejando constancia de tan grato a/eontepimiento fen (una sesión 
solemne de alto significado, contenido y alcance, destacando los beneficios 
que para Ecuatorianos y españoles y pa’ra sus países tenía estte importante 
acuerdo diplomático; aspiramos a qué se lo perfeccione aún más, con la 
gestión del actual embajador de España. Don MamM Gómez Acebo.

Cuanidio al recoger lais crónicas de la vida defl. Instituto y al escribir 
su® anales se ¡haga un balance de las realizaciones (Culturales, nadie podrá 
negar el resultado positivo alcanzado en orden al robustecimiento de la 
tradición hispánica de la náeionalMIad eduatoriana y  a la investigación de 
los problemas relacionados con estos fines, como prescriben los estatutos, 
así ctomo su permanente afán por el (reconocimiento y exaltalcíón de los 
valores de esta estirpe, base y fundamento para la fonmafción de los pue­
blos de América, creados e inspiradlos en estos noibles ideales que¡ son la 
síntesis de su grandeza y ¡constituyen el mejor llegado para las futuras ge­
neraciones.

La múltiple! personalidad de Carlos Manuel Larrea que yo, me 
atrevo a calificarla de excepcional, ihace ¡difícil poderla1 exponer aún a 
grandes rasgos, dentro de la natural limitación de este breve y  sencilla 
charla; las innumerables manifestaciones de su amplio isa|ber, como maes­
tro de las cátedra® de Prehistoria y Etnografía, Arqueología Americana. 
Historia y  Geografía Univexisal, las investigaciones .científicas y arqueoló­
gicas, los estudios (históricos, las funciones públicas quie ha desempeñado 
y su lucida actuación diplomática cumplida a1 perfección, son motivos su­
ficientes para acreditarle como verdadero exponiente de la cultura na- 
donal.

Descendiente de ilustres proceres, ¡hijo del eminente jurisconsulto 
Don Manuel Larrea Lizarzaburo, no obstante islu inclinación por loe idea­
les de justicia, de defensa- del Deredho y del respeto y  cumplimiento dei 
la Ley, Carlos Manuel no s|e kfetídió por continuar con la tradición jurí­
dica de su padre y  prefirió desde miuy joven emprender por nuevois dler



Troteros no menos interesantes y valiosos paira la Patria, con verdadera con­
vicción, orientando su actividad! a la investigación ¡histórica y  cjemitífica que 
entonces y aún actualmente había sido muy pació explotada £|n el País, para 
lo cual stu recia estructura espiritual le hizo adoptar un sistema de trabajo 
propio, que con el tiempo, en su1 madurez adquiere grandes dimensiones y 
un inusitado ¡dtesarrallo en el ámbito nacional y fuera de él. Nada le pare­
ció más oportuno para este propósito .y para cumpjlir su finalidad que to­
mar ¡contacto con el ííximio historiador, ;ei ilustre Arzobispo de Quito, Mon­
señor Federico González Suáirlez, quien qon un grupo de jóvenes, que tenían 
igual votación fiundó' la “Sociedad! de Estudios Históricos Americanos’ in­
tegrada par Luis Felipe Borja, hijo, Alfredo Flores Caamaño, Cristóbal 
Gangotena Jijón, Jacinto Jijón Caamaño, Carlos Manuel Larrea, Aníbal Vi- 
teri Lafronte, Juan León Mera y  Jo¡sé Gabriel Navarro, según acta suscri­
ta m  'el palacio 'arzobispal el 24 de julio de 1909, habiendo sido elegidos 
miembros Kfe número las señores Celia.no Monge e Isaac J. Barrera el 9 
de julio de 1915. Hace notar Carlos Manuel Larrea que de todos los miem­
bros fundadorefe de la Sociedad, él es el único sobreviviente. E3. arzobispo 
González Suátlez, con una clara visión, confía a este selejcto grupo Se jó ­
venes intelectuales, decididos y  estudiosos una ardua y  trascendental ta­
rea, y  según palabras dííl mismo Carlos Manuel Larrea, al comentar dichas 
labores, el arzobispo dle Quito les estimula tífe la siguiente manera: “ cuan­
do di principio a mis primeros trabajos estaba solo, aislado, ahora cuando 
para mí se aproxima el ocaso: dé mi vida, no- estby sólo, no me encuentro 
aislado . .. Mi palabra ha caído en tierra fecunda, mi trabajo no* ha sido 
estéril. vuestra labor comienza: no be hecho más que trazaros el ca­
mino.......  Mañana vuestros trabajos dejarán eclipsado mi nombre y de
ello no ms- duelo” . Esta afirmación del 'arzobispo, no puede ser más signi­
ficativa y die un alto- contenido y sincero anhelo hacia la superación del 
grupo, que había formado, demostrando con ejl andar del tiempo que no se 
equivocó; cada uno de los miembros dé la Sociediad de Estudios Históricos 
Americana31 pronto sobresalió en ¡la . materia propia del campo de su espe- 
dalización, sus obras son suficiente ímente cono'aidajs y  han servido de nor­
ma para perfeccionar el estudio y para un mayor y más claro y  profundo
■ conocimiento de la investigación científica alctuail. La miuierte del Arzobis­
po González Suárez en 1917, no afectó en lo más mínimo a la existencia- y 
mantenimiento de la Sociedad, cuyas sólidas. bases en la® que fundamentó 
la naciente institución habían adquiridb la necesaria consistencia para el 
futuro próspero y seguro, gracias al entusiasmo y  dedicación de sus miem­
bros, a la que se incorporaron eminentes ciudadanos de indiscutible Ca­
pacidad y  valía, conocidos ya por siu dedicación a la investigación históri­
ca, como los doctores Julio Tobar Donoso y Homero Viten Lafronte, hasta 

-que el Congreso de la República en vista del relieve que adquirió la So­
ciedad y  por sus valiosos servicios prestados al Baí® dfes!d¡e su fundación, 
mediante Decreto Legislativo del 21 de septiemíbr© de 1920 la reconoció 
como organismo oficial del Estadio, con el nombrte dleí Academia Nacional 
de Historia, determinando sxns propias funciones, atribuciones y deberes, 
correspondiéndole la dirección a Jacinto Jijón y la BUibdireeción a Carlos 
Manuel Larrea, miembros fundadores que tan cerca estuvieron de Gonzá-



lez Siuárez, quienes acababan de retornar die Europa, con un cúmulo de 
eonociinjentos, experien'Cfias .e iniciativas adquiridas en leí Vfeljo Continente 
junto a salaos maestros, luego, de realizar (estadios e investigaciones en 
los arcihivos c5a Londres, Oxicrd, ; Mactr.d, Le>á’la, ;i'mancas, etc.* 
habiendo visitado las Mdioteoa® de Suiza, Alemania, Austria, Italia, Espa­
ña y Estacfos Unidos, añascas y  centros de cultura por espacio de cuatro 
años, hasta 1916, para continuar en el país Carlos Manuel Lamela con sus 
ctctmidiades científicas, literaria® y  docentes, contribuyendo al mismo tiem­
po con su feaundo e incansable trabajo- a la marcha de la Academia Nacio- 
ual de Historia que día a día incrementaba e¡u® labores om las diferentes ra­
mas de la investigación histórica, en cumplimiento d¡e la misión qus se le 
había confiado, cuyo éxito y espléndidos resultados no se bcieron esperar.

En 'di campo <c¡e la diplomacia se inicia Carlos Manuel Larrea podo 
iespué?, en el año de 1923, como secretario de nuestra legación en Wa­
shington para pasar de abí en la misma calidad a la legación en Santiago 
dó Chile y luego como encargado de negocios en Estados Unidos, hasta qjive 
ík llamado al País en 1925 para ocupar la subsecretaría ds Relaciones Ex- 
frriores. En el año de 1926 es nombrado ministro plenipotenciario en Ar­
gentina, ocupando posteriormente la misma funcáón en Chile, Perú, Colom- 
b’ a y otros países, en todos los cuales djejó un magnífico recuerdo de la re­
presentación diplomática del Ecuador. Por su versación en la materia y  su 
tfran experiencia en ol campo internacional integra en varias ocasiones la 
asnería jurídica ítíle este Portafolio y la Dirección de Límites, siendo en to­
do momento asiduo defensor de la soberanía nacional y de la integridad te­
rritorial.

En octubre de 1931 el presidente! doctor Alfredo Baquerizo Moreno 
le encomiénda la Cartera de Relaciones Exteriores, en cirjuns.ancias suma­
mente difíciles para el País, cuando sel trataba de miaínitenjer el régimen ju­
rídico se anhelaba nuevos métodos de gobierno per pai te de Ca opinión pú­
blica, que Clamaba por el imperio de la ley; era pues, entoncess. muy deli­
cada la sitiuacón (¿te un ministro á& Estado, y en este eHevadísimo cargo. ac­
tuó Carilos Manuel Larrea, guiado por el desieio de contribuir al bien die la 
Patria y a la defensa de sus instituciones, sus d®cjtáme¡nes morales, sus íza­
nos Consejos siempre fueron atendidos por ¡el Gobierno Nacional y tuvieron 
la adaptación y el respeto del Primer Mandatario, siendo su presencia en 
la Administración Pública un valioso aportei para enrruanbar al País, ha­
biéndole además ¡encargado la Cartera de Edulcación Pública. Habían trans­
currido algunos años, !en ilos que el señor Larrea ocupó otras funciones, de­
dicándose prioolpalmieinfe a sus actividaldles de investigación histórica y 
trabajos científicos, y eta todo caso s'e hallaba alejado de la política, no obs­
tante lo cjU'ai, en leí año de 1937 es¡ llamado nuevamente a ocupar el cargo 
de ministro de Relaciones Exteriores, cuando el País por curiosa ooitíciden- 
ca, atravesaba por una 'crisis administrativa a la que) es avocado díebid'o a 
los sucesos, de nuestra (convulsionada vida político. El paso de Carlos Ma­
nuel Larrea por la canteiJería fue die fundamental importairuda, tanto en el 
aspecto político como en eT administrativo y en bus relaciones y actos dte go-



biemo, debiendo destacar entre ios principales hechos la suscripción del Mo- 
dus Vivendi entre el Ecuador y la Santo 9elde, qu|e restablece la paz y ar 
jmonía entre las partes cuyas relaciones se les había roto desde que se 
desconoció al Concordato iceileíbra-do por el presidiente García Moreno, que 
a su vez sustituyó la Ley de Patronato dictada por Colombia en 1824, que 
regulaba las relaciones entre la Iglesia y el Estado. Tuvieron que transcu­
rrir muchos años,, se hajbían- serenado los ánimos, se aquietaron las pasio­
nes y sobre todo, fue menester la presencia del Canciller Larrea- en el Go­
bierno para que s-e lavara a feliz término 'eete. tratado con la Santa Sede 
llenando así un vació que exigía la corriente mayoriitaria del País, para lo 
que se tuvo que vencer no pocas dificultades, pese a la buena voluntad del 
Jefe del Estado Ingeniero Federico Pá-ez, en quien pudo más la cordura, el 
do-n do persuasión y los ¡acertados y oportunos razonamientos del señor La­
rrea, que la oposición cerrada de algún otro miembro del gobierno y de ¡al­
tos funcionarios que abiertamente o- en forma velada sai opo­
nían al tratado; puesto que-, las gestiones preliminarete y la negociación' inir. 
dal con la intervención del1 doctor Alejandro Pontee Borja, prácticamente se 
las había dado por terminadas con su ausencia del País en ¡una1 misión oficial 
en el exterior. En honor a la verd-ald, ca|bei señalar que el canciller Larrea 
contó coni la incomparable ayuldia y colaboración, como- jurisconsulto del 
doctor Julo Tobar Donoso. La suscripción Idlel Modusi Vivendi fue un hecho 
sobresaliente de aquel gobierno y tuvo verdadera trascendencia nacional 
que el pueblo celebró con regocijo.

Durante esta misma administración le tocó también al ministro La­
rrea intervenir en la repatriación desde España de los restos del compa­
triota, -el sabio y santo educador, siervo de JDioia Hermano Miguel, religio­
so de las Escudas de los Hermanos Cristianos, quien había preparado para 
su primera comunión a Carlos Manuel y por curiosa coincidencia, entre 
muchos niños de ese entowc¡es( también recibieron sus enseñanzas: y fue- 
ion conducidos al altar para este Gran Sacramento el Ingeniero Federico 
.Páez y  mii inolvidable padre, siendo sin dfuda alguna este imborrable- re­
cuerdo del mejor día de su vida, el que influyó en el Prim'er Magistrado 
úe la Nación paira este alctbo> que, de lo contrario, las reliquias de eistie após­
tol de la niñez ecuatoriana, que pronto sujbirá ¡a¡ -tos altares, habrían desapa­
recido en la tremenda vorágine ¡desatada en España por las hordais anar­
quistas en contra de Dios y de¡ la Patria.

-Concluida la función de ministro de Estado en 1938, en los años su­
cesivos ocupa el señor Larrea tras representaciones en el exterior dal 
país, y  para cerrar con brochie de oro su carrera diplomática es enviado co­
mo ¡embajador ¡ante la Santa Se’dfe; inútil sería ponderar el lucimiento con 
que desempeñó esta misión y  las proyecciones de su brillante gestión al 
frentei de 1-ai embajada. -En (el Vaticano y  en la Ciudad Eterna tuvo el Ecua­
dor un luigar prominente y fue objeto de excepcionales deferencias por 
parte dal Santo Padre. ¡El embajador Larrea hizo una gran, 'amistaid' con 
el sefcreitaî o de Estado en este Enltonc|esi Cardenal Mon-tini, actual Jefe de 
ía Iglesia Universal, quién más que a diplomático le contadero como &u



air.igo personal. Durante su misión en el Vaticano le correspondió a Carlos 
Uarj.:e! Lan'ea intervenir en 3a culminación del proceso para la canoniza­
ción de Santa Marialn,a de Jesús, la Azuieiena de Quito, cuyo memorable ac­
to solemne lo presidió ¡el 9 de julio de 1950 en la Basílica dlq San Pedro, eom: 
asistencia de cerca de un millar de compatriotas, piara i gloria del Ecuador..

En ctros funciones públicas príictó Carlos Manuel Larrea, 
importantes servidos al País, como oficial pri¡mje|ro de la Secretaría fiel Se­
rado, diputado suplente por Pichincha a® Congreso Nacional, Vocal de la. 
Jo.n‘a CLntral de Asistencia Pública, concejal de Quito, etc., habiendo per- 
fenecido como miembro efectivo, o como honorario a muchísimas i'nstitucio- 
cion'vis científicas y culturales nacionales y extranjera©, que le honraron- 
con su designación,- a las que aportó' sus vastos conocimientos.

La sola enunciación de los innumerables escritos y pubJicatCiiont». 
ue Carlos Manuel Lacrea merecería un capítulo especial; desde su juven­
tud colaboró en revistas, en 'la prensa nacional :y del exterior, en iclonfe- 
xtacias, mesas redondas y mediante diferentes intervenciones, y con el 
andar del tiempo, con su íncansajble pluma, su producción escrita ha en­
riquecido la cultura nacional, sucesivamente siguen apareciendo nuevas: 
publicaciones :¿e extraordinario interés; y al efecto, creo que vale la pe­
na volver a citar a Jorge Salvador Lara que, -a este respecto, manifiesta, 
que a lo largo die los últimos siete años ha dado Carlos Manuel Larrea, 
dieciseis publicaciones, todas ellas de indudable mérito, con uní total de 
mil quinientas páginas; con las aparecidas en el presente año, seguramen­
te, son ya veintje volúmenes los publicados, entre dios, el tratado 'ale Car­
tografía de los siglos XVI, XVII y XVIII que denota un conocimiento pro­
fundo sobre esta materia. Su contribución a la Biblioteca Ecuatoriana. 
Mínima auspiciada por la Undécima Conferencia Interamericana, Con es­
tudios y selecciones de meritísimos exponentes de la cultura ecuatoriana- 
no podía faltar. De entre sus principales obras, Carlos Manuel estima que 
es de suma importancia la Bibliografía Científica del Ecualdbr, publicada 
en cinco volúmenes en 1948, cuya tercera edición apareció en 1988.

Además de los estudios de investigalCfión etnográfica, arqueológica,. 
etc., en el aspecto histórico, de no menos valor son Jais biografías de ilus­
tres personajes, a las que dedicó espacial atoción, como las del Barón de 
Caroríóelet, XXIX Presidente de la Real Audiencia de Quito, de Don Dio 
nisio de Alsedo, también Presidente de la Reail Audiencia, dje don Antonio- 
Flores Jijón, hijo del general Juan José Flores, primer presidente del 
Ecuador, del ilustre Arzobispo de Quito, Monseñor José Ignacio Checa y  
Barba, que para qukjnes por vínculos Idfe sangre, estamos unidos en un 
íntimo parentesco con el virtuoso mártir, comjprottnete nuestra imperecede­
ra gratitud, así como el reconocimiento de la Igfesia Ecuatoriana, yia que, 
oomo afirma el mismo autor, al escribir esta ¡biografía ge propone sialvar 
del olvido la memoria de uno de los más notables ¡ecuatorianos del siglo- 
XIX. El tratado sobre las biografías de Santa Mariana de) Jesús es tíligno 
de mencionarse por su originalidad, la novedad en su género y el sinnú



n-yero de conocimientos que para el autor isupone este¡ importante trabajo. 
Al momento tiene en preparación Carlos> Manudl L<arrea, la introducción 
a las memorias del Ingeniero Federico Páez, que pronto salrán a la luz 
pública.

La magnífica y señorial mansión de iCarlosi Manuel Larrea, digna 
de quien habita en día, con su propio estilo, arquitectura y  peculiar fiso­
nomía, para un caballero contemporáneo, adeftantado y  progresista, es en 
su aspecto externo el de un 'especial atractivo, es más hermosa y  se ic'om;’- 
pleta el hogar por lo que ahí encierra, siendo la mi juicio nada míenos que 
el mejor, más perfecto y acabado museo que una persona particular ¡haya 
podido formar, en una paciente y lienita labor de largos años de disfuerzo 
y dedicación; las numerosas piezas arqueológicas, pinturas, esculturas de 
renombrados maestros, objetos antiguos, únilqosi en sí ¡mismos y por las 
personas a las que pertenecieron, difícilmente puedjen enjcontrárse en 
otras partes, tales como algunas prendas y útiles que fueron del presiden­
te García Moreno, del arzobispo Checa, documentos relativos al asesina­
to deil Mariscal Sucre y  hasta un vaso de Napoleón m , son joyaisi únicas 
que lucen como excepcionales recuerdas además del valor moral que rer 
presientan, que, sólo Carlos Manuel Larrea .puede poseer, para no citar 
las mil y más originalidades de magnitud histórica y categoría artística.

Visitar la biblioteca de Carlos; Manuel Larrea es Un verdadero de­
leite espiritual, siempre hay ail'go más quie aldimirar y lo hjaigo íleon impon­
derable interés y profunda satisfacción; más de veinte mil volúmenes 
perfectamente ordenados por materias, nacionalidades y autores llenan 
los anaqueles 'Oon suís respectivas secciones de Hajstoria y Ciencias Auxi­
liares, Jurisprudencia, Filosofía, Religión, Arqueología, Artes, etc., etc., 
obras y textos que llaman la atención por su exclusividad y rareza, como 
el ejemplar manuscrito del Nuevo Luciano, del Procer Francisco Eugenio 
•dle Santa Cruz y Espejo aparecido eni ¡esta ciudad en ©1 año de 1799, el pri­
mer impreso publicado en la primiera imprenta de Aaníbato (perdóneseme 
la repetición), la primjera del País, en 1755. que fue traída' a Quito por 
los jesuítas en 1759, y la primera publicacón hecha en esta ciudad en ¡esa 
misma imprenta en 1760, todo lo. .'Cual es la mejor demostración del acervo 
cultural de un brillante período de la nacionalidad ecuatoriana. Entre 
las obras extranjeras no podemos dejar de .Imemcioniar los Tratados de 
los Cronistas del año 1550, el Libro: de las Siete Partidas, fcon unía ele­
gante! pastai dte pergamino, en la que -lulce una hermosa ilustración de las 
Armas tíle España en medio de un águila de dos cabezas y  a continuación 
un título descriptivo de su origen y  ¡contenido, en letras rojas estilo gó­
tico formando unía especie de ¡triángulo/ con ¡adornos y  efigies. En iel ca­
tálogo citado en 1922, por los libreras Maggs Broers en Londres s¡e ofrece- 
un ejemplar de este lilbro por ¡el precio de tresicftentasi setenta y  cinco li­
bras esterlinas, asi como otro ejemplar en el respectivo 'catálogo del mis­
mo año, pero impreso todo en pergamino par el prejeio 'dfe teuatro cientas 
veintinueve librias esterlinas. De esite ejemplar idtice Maggs Broers que pro­
bablemente) fuje tina copia única glosada por el licenciado Gregorio Ló­
pez; de la edición en gótico1 que tiene Carlos Manuel Larrea, no existe en:



iá Biblioteca Real die Madrid, ni en El Escorial, como tampoco £n id Ar­
chivo Real de Siman :¡as, y  añade di mismo autor que tiene especial im_ 
partanícia paira América porque ¡hia servido, idle ¡base para la legislación 
da este Continente. Cabe citar también las Cartas de Piinio publiteadas en 
Londres e¡n 1531, los primeros impresos aparecidos e¡n Limia en 1544. y, 
corno coisa realmente meMeíbile, un ejemplar de los dos únicos que se han 
conservado, d¡e una biografía del Santa Mariana de Jesús, esitianfllo el otro 
.guardado en la biblioteca del Vaticano.

Con justicia ios actos de Carlas Manuel Larrea y bu ardua labor J e 
ñau va-lid o galardones y preseas-, domo la condecoración de La Orden Na­
cional Al Mérito lejn. leí Grado Gran! Oficial otorgadla por nuestro Gobier-. 
no siendo ascendido luego de obtener en 1924 íial MadieiUa Al Mérito y  en 
1927 la de Primera Clase, además de las muchísimas condecoraciones de 
.gobiernos Idfe los paísefe amigos y . de otras entidades e instituciones, hono­
res y distinciones que jamás los buscó, pero sobre todo esto, de suyo tan 
significativo, cuenta con el reconocimiento y  admiración de síus conciu­
dadanos.

Señores, debo terminar, creo hajber cumplido (con la gratísima co­
misión que me diera el Instituto Ecuatoriano die Cultura Hispánica, tengo 
que poner fin a estas mal hilvanadas frases, que no tienen, otro mérito 
que la sinceridad; bajo la inspiración denobfes ideales,, por la firmeza de 
su carácter, por la disciplina, a que sometió su inteligjencia, por su in­
mensa obra cultural puesta de manifiesto a lo largo de su vida, Cario; 
Manuel Larrea ha alcanzado un alto sitial en la República, en una vida 
digna de imitanse y cuyos atributos pasarán a. las geneiraciones futuras y 
las rtecogerá la Historia. '

• •
Agradezco a las distinguidas personas que bondadosamente nos 

han. acompañado en este ado honrándonos con biu presencia, reciba urna 
vez más- mi querido Carlos Manuel la más cordial efnhorabuena del Insti­
tuto Ecuatoriano de Cultura Hispánica-, en el que siempre tendrá usted 
uto puesto de honor con » señor y  maestro,, en, nombre ¡die sus amigos y 
en el mío propio, aún le queda mucho por hacer, siga adelante en sus ta­
reas y que Dio® 'guija sus pasos.

Dr. Octavio Donoso Velasco

NOTA: Don> Carlas Manuel Laurea contestó verbalmente este discurso 
con sentidas y aplaudidas frases que no se han recogido por escrito.


